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geles del cielo, San Miguel, que arrojó á los ene
migos infernales; á San José, esposo de la Vfrgen 
Santísima, celestial patrc.no de la Iglesia católica; 
á los grandes Apóstoles, San Pedro y San Pablo, 
sembradores de la fé cristiana y sus invictos de
fensores. En su patrocinio y en la perseverancia 
de todos en la oracion confiamos que Dios acuda 
oportuna y benignamente al género humano, ex
puesto á tan enormes peligros. Y en prenda de los 
dones celestiales y ele nuestra benevolencia, con el 
mayor amor os damos la bendicion Apostólica en 
el Señor, á vos0tros Venerables Hermanos, y al 
Clero y pueblo todo confiado á vuestro cuidado. 

Dado en Roma, junto á San Pedro, á 20 de 
Abril del año 1884, sétimo de Nuestro Pontifi
cado. 

LEON PAPA XIII. 

(Traduccion del Boletin Ealesiastico de Toledo.) 

hostium infernorum, MICHAELEM: ítem lOSEPIIVM Virgi
nis sanctissimae sponsum, Eccle~iae catholicae patronum 
caelestem salutarem: PETRVM et PAVLLVM Apostolos ma• 
gnos1 fidei christianae satores et vindicas invictos. Horum 
patr0cinio et commnnium pereeverantia precum futuram 
confidimus ut coniecto in tot discrimina hominum generi 
opportune Deus benig11eque succurrat. 

Celestium vero munerum et benov@lentiae Nostrae te
stero Vobis, Venerabiles Fratres, Clero populoque universo· 
vigilantiae vestrae commisso Apostolica.m Benedictionem 
peramanter in Domino imfertimus. 

Da.tum Romae apud S. Petrum die XX A prilis A o. 
MDCCCLXXXIV, Pontiñcatus Nostri Anno Septimo. 

LEO PP. XIII. 

ENCICLICA DECIMAQUINTA. 
DONDE SE TRATA DE LA. CONSTITUCIOlV CRISTIANA DE LO"" 

ESTADOS, ,,, 



CARTA ENClCLICA 
DE NUESTRO SANTÍSfMO SENOR LEON 

POR LA PROVIDEN'CIA DIVINA PAPA XIII 

A TODOS LOS PATRIARCA9 1 PRIMADOl1 ARZOlllSP08 Y OBIBPO.S 

DEL MUNltO CATÓL1C0 1 

QUE TlENUf GRACIA Y COMUNION CON LA. SILLA APOSTÓLlOA. 

A ~odos los Vene1'ablesHennanos Patriarcas, Pl'imados, Arzo
bispo! y Obispos rlelimiverso católico, que estdn en gracia y (JO• 
rn,un-ton con la Serie Apostólica, 

tEON PAPA. XIII. 
V&~ERA.BLES HER~IA...."WS, SALUD . Y BENDICION APOS'tQLICA. 

Obra inmortal de Dios misericordioso es su 
Iglesia; la cual, aunque de por si y por su propia. 

. naturalt>za atiende á la salvacion de las almas y á 
que alcancen la felicidad en los cielos, todavía aun 
dentro del dominio de las cosas caducas y terre• 

SANCTISSIMI DOMINI NOS TRI 

LEON[S DIVINA PROVIDENTIA PAPAE xm 

EPlSTOLA ENCYCLICA 
AD PATRIAlWHA.S¡ PRUIAT.ES1 ARCHIEPISOOPOB ET EPJSC-OP09 

UNIVERSOS OATHOLICI ORJIIS 

GIU.TtAM ET COMMUNIONEM CUM APOSTOLICA. 8:f;DE IIAllENTES, 

Venerabilibus Fratribus, Patriarahis, Prímat-ibus, A1·ohiep{-
1icopis etEpiscopis universis Catholiai Oi-bis, gratiam et com
muníonnm cwn Apostolica Sede habentibi,s, 

LEO PP. XIII. 
VEYERABILES FRATR:ES, SALUTEJI! ET APOSTOLICAM BE1'7l:DI 

CTIO:t,,"EM. 

Immortale Dei miserentis opu¡i, quod est Eccleeia, quam
quam per se et natura sua salntem spectat animorum adipi
scendamque in cae1is felicitatem 1 tamen in ipso etiam re
mm mottalium genere ~ot ac tantas ultro puit utilitates . 
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nales procura tantos y tan señalados bienes, que 
ni más en número ni mejores ea. calidad resulta
rían, si el primero y principal objeto de su institu
cion fuese asegurar la prosperidad de esta presen
te vida. 

A la verdad, donde quiera que puso la Iglesia 
el pié, hizo al punto cambiar el estado de las cosas; 
informó las buenas costumbres con virtudes antes 
desconocidas, é implantó en la sociedad civil una 
nueva cultura, que á los pueblos que la recibieron 
aventajó y ensalzó sobre los demás por la manse
dumbre, la equidad y la gloria de las empresas. 

No obstante, añeja es y muy antigua. la acrimina
cion, por donde se echa en cara á la Iglesia el q•1e 
dicen su desacuerdo con la razon ele Estado, y no 
valer nada para el bienestar y esplendor que toda 
sociedad bien ordenada lícita y naturalmente 
apetece. 

Sabemos que ya desde el principio de la Iglesia 

ut plures maioresve non posset, si in primis et maxime es
set ad tuendam huius vitae, quae in terris agitur, prospe· 
ritatem institutum.-Revera quacumque Ecclesia vesti
gium poeuit, continuo rerum faciem immutavit, popula
resgue mores sicut viitutibus antea ignotis, ita et nova 
urbanitate imbuit: quam quotquot accepere populi, man· 
snetuedine, aequitate, rerum gestarum gloria excelluerunt. 
-Sed vetus tamen illa est atque antigua vitoperatio, quod 
Ecclesiam aiunt esse cum rationibus reipublicae dissiden
tem, nec quicquam posse ad ea vel commoda vel orna
mente. conferre, quae suo iure suaque sponte omnis bene 
constitute. ci vita11 appetit . .Sub ipsis Ecclesiae primordiis 
non dissimili opinionis in~quitate agitari christianos, et in 

4~5 

fµeron perseguidos los cl'istia1-os con semejantes y 
peores calumnias; tanto que, blanco del odio y de 
l~. malevelencia, pasaban por enemigos del Impe
rio; y sabemos tambien que en aquellll época el 
vulgo, mal aconsejado, se complacía en echar en 
cabeza del nombre cristiano la culpa de todas las 
calamidades que afligían á la nacion, no echando 
de ver que quien los afligía era Dios, vengador de 
los crímenes, que castigaba justamente á los pe
cadores. La atrocidad de esta calumnia armó no . . ' 
sm motivo, el ingenio y aguzó la pluma de San 
Agustin; el cual, en varias de sus obras, y mayc!'
mente en la Ciudad de Dios, demostró con tanta 
claridad de verdad la virtud y potencia de la sa
biduría cristiana por lo tocante á sus relaciones 
con la prosperid&d de la república, que no tanto 
parece haber hecho cabal apología de la cristian
dad de su tiempo, como logrado perpetuo triunfo 
de tan falsas acusaciones. 

No descansó, sin embargo, el funesto apetito de 

odia~ invidiamque vocari solitos hac etiam de caussa 
accepimus, quod hostes imperii dicerentur: quo tempore 
~alorum culpam, quibns esset perculsa reRpublica vulgo 
hbebat in cbristianum conferre nomen1 cum rever~ ultor 
scele~um Deus ~oenas R sontibna iustas exigeret. Eius 
at~oc1hs calummae non sine caussa iogenium arma.vit 
s~ilumqueacuit Augustini: qui praesertim in Civitate Dei 
v1rtutem christianae sapientiae, qua parte necessitudiuem 
habet cum re publica, tanto in lumioe oollocavit ut non 
tam pro h · t· · • 1 

. . . e ns 1ams su1 temporis dixisse caussam qne.m de 
cr1m1mb ~ l · ' . . . ns 1a :i1s perpetuum triumphum egisse videatur.-
Similtum tamen querelarnm ntque iusimulationum fune-
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ta1es quejas y falsas acriminaciones; an~es plugo á 
muchos buscar la norma constitutiva de la soci6-
dacl civil fuera de las doctrinas que aprueba la 
Iglesia católica. Y aun últimamente eso que llaman 

· derecho nuevo, que dicen ser como perfeccion de 
un siglo adulto engendrado por el progreso de la 
libertad, ha comenzado a prevalecer y dominar por 
todas partes. Pero á pesar de tantos ensayos, cons
ta no haberse encontrado más excelente modo de 
constituir y gobernar la sociedad, que el que es
pontáneamente brota y es como flor de la doctri
na del Evangelio. 

Juzgamos, pues, de suma importancia, y cum
ple á Nuestro cargo apostólico el aquilatar con la. 
piedra de toque de la doctrina cristiana las mo
dernas opiniones acerca del Estado civil. Obran
do así, confiamos que al resplandor <le la verdad 
¡.,ierdan pié y oo subsistan los motivos del error 6 

sta libido non quievit, ac permultis sane placuit eivilem 
vivendi disoiplinam aliunde petere, qnam ex doctrinil!, 
quas Ecclesia catbolica ptobat. Irnmo postremo hoc tem
pore nov1un, nt appelle.nt, iu.s, quod ioquiunt esse velut 
qnoddam adulti iam saeculi incrementu~ progrediente 
libertate partum, valere ac dominari pa. sim coepit.-Sed 
quantumvis multa multi periclitati sunt, constat, reper
tam numquam esse praestantiorem constituendae tempe
randaeque civitati.s rationem, quam quae ab evangelice 
doctrina sponte effloresoit.-Maximi igitur momenti atqne 
admodum muueri i'\oEtro apostolico coosentaneum eeee 
arbitramur, novas de re publica opinicioes cum doctrina 
christiana conferre: q_uo modo erroris dubitationisque caus
sas ereptum iri, er .. 1ergente veritate, confidimus, ita ut . 
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de la duda. Todos aprenderán con facilidad cuántos 
y cuáles sean aquellos capitales preceptos, norma 
práctica ele la vida, que <le ben seguir y obedecer. 

No es dificil averiguar qué fisonomía y estruc
tura revestirá la sociedad civil 6 política cuandc, 
la filosofía cristiana gobierna el Estado. 

El hombre está naturalmente ordenado á vivir 
en comunidad política, porque no pudiendo en la 
soledad procurarse todq aquello que la necesidad 
y 'el decoro de la vida corporal exige, como tam-· · 
poco lo condueente á la perfeccion de su ingenio 
y de su alma, ha sido providencia de Dios que 
haya nacido dispuesto al trato· y sociedad con sus 
samejantes, ya doméstica, ya civil; la cual es la 
única que puede proporcionar lo que basta á la 
perjeccion de la vida. 1\fas como quiera que nin
gll!la sociedad puede subsistir ni permanecer si 
no hay quien presida á todos y mueva á cada uno 

videre quisque facile qneat 1mmma ille. praecepta vivendi, 
quae sequi et quíbue parere debeat. 

Non est magni negotii statnere1 qualem 6it speciem for
mamque habitura oivitaa, gubernante chrietiana philoso
phia mn publicam.-Ineitum homini natura est, nt in ci
vili so.,ietate vivat: is enim necessarinm vitae cultum et 
paratum, itemque ingenii atqua animi pPrfectionem cnm 
in solitudine adipisci non pornt, provisum di,initne est, 
ut ad co1üunctionem congregationemque hominum nasce
retur cum demesticam1 tum etiam civilem, quae suppecli
tare i·itae sufficientiarn perfcctam sola potest. Qnoniam 
vero non potest societae ulla consistere, nisi si aliqnie omni
bue praesit, efficaci similiqne movene singulos ad eom
m.une propositum im_puleione, efficitur, ci,ili hominum 
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<!on un mismo impulso eficaz y encaminado al bien 
<iomun, síguese de ahí ser necesaria á toda socia• 
dad de hombres una autoridad que la rija; auto
ridad que, como la misma sociedad, surge y ema
na de la naturaleza, y por tanto del mismo Dios, 
que es su autor. 

De donde tambien se consigue que el poder pú
blico por si propio, ó esencialmente considerado, 
no proviene sino de Dios, porque solo Dios es el 
propio verdadero y supremo Señor de las cosas, 
al cual todas necesariamente están sujetas y de
ben obedecer y servir, hasta tal punto que, todos 
los que tienen derecho de mandar, de ningun. otro 
lo reciben si no es de Dios, Príncipe sumo y So
berano de todos. No ltay potestad que no parta de 
Dios. 

El derecho de soberanía, por otra parte, en ra
zon de sí propio, no está necesariamente vincula
do á tal ó cual forma de Gobierno: puédese esco
ger y tomar legítimamente una ú otra forma 

<:ommunitati necessariam esse auctoritatem, qua regatnr: 
quae, non secus ac societas, a natura proptereaque a Deo 
ipso oriatur auctore.-Ex qao illud consequitur, potesta
tem publicam per se ipsam non esse nisi a Deo. Solas enim 
Deusest veris~imus maximusque rerum dominus, cui sub· 
esse et servire omnia, quaecumque sunt, necesse est: ita 
ut quicumque ius imperandi habent, non id aHunde aoci
piant, nisi ab illo summo omnium principe Deo. Non est 
potestas nisi a Deo (Rom. XIII, I).-Ius autem imperiiper 
se non est cum ulla reipublicae forma necessario copula
tum: aliam sibi vel aliara assumere recte potest, modo 
utilitatis bonique communis reapse efficientem. Sed in 
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política, con tal de que no le falte c&.pacidad de 
obrar eficazmente el provecho comun de todos. 
nfag cualquiera que sea esa forma, los jefes ó p:-ín
cipes del Estado deben poner la mira totalmente 
en Dios, supremo Gobernador del Universo; y pro
ponérsela como ejemplar y ley en el administrar la 
república. Porque así como en el mundo visible 
Dios ha creado causas segundas que dan á_su ma
llera claro conocimiento de la naturaleza y accion 
divinas, y concurren á realizar el fin para el cual 
es movida y se actúa esta gran máquina del orbe, 
así tambien ha querido Dios que en la sociedad ci
vil hubiese una autoridad principal, cuyos geren
tes reflejasen, en cierta manera, la imágen de la 

· potestad y provideucia divina sobre el linaje hu
mano. Así que justo ha de ser el mandato é impe
rio que ejercen los gobernantes, y no despótico, 
sino en cierta manera paternal, porque el poder 

quolibet genere reipublicae omnino príncipes debent sum
mum munrli .gubernatorem Dettm intueri, eumque sibi
metipsis in administranda civitate tamquam exemplum 
legemque proponere. Deua enim, sicut in rebus, quae sunt 
quaeque ceronntur, caussaa genuit secundarias, in qui
bus perspici a1iqua ratione posaet natura actioque divina, 
quaeque ad eum fioem, quo haec rerum spectat universi
tas, conducerent: ita in Sijcietate civili voluit esse princi
patum, quem qui gererent, ii imaginem quamdam divinae 
in genus humanum potestatis divinaeque providentiae re• 
ferrent. Debet igitur imperium iustum esse, neque herile, 
sed quasi paternum, quia Dei iustissima in homines po
testas est et cum paterna bonitate coniuncta: gerendum 
vero estad utilitatem civium, quia qui praesunt ceteris, 
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justisimo que Dios tiene sobre los hombres está 
tambien unido con su bondad de Padre. La- auto-

.X ridad asimismo ha de ejercitarse en provecho de 
los ciudadanos, purgue la razon de regir y mandar 
es precisamente la tt1tela del procomun y la utili
dad del bien público. Y si esto es así, si la autori
dad está constituida para velar y obrar en favor 
de la totalidad, claramente se echa de ver que 
nunca, bajo ningun pretexto, se ha de concretar 
exclusivamente al servicio y comodidad de unos 
pocos ó de uno solo. Si los jefes de! Estado se re
bajan á usar inicuamente de su pujanza, si oprimen 
á los súbditos, si pecan por orgullosos, si malvier
ten haberes y hacienda y no miran por los .inte
reses del pueblo, tengan bien entendido que han 
de dar estrecha cuenta á Dios; y esta cuenta será 
tanto más rigurosa, cuanto más sagrado y augus• 
to hubiese sido el cargo, ó más alta la dignidad que 
hayan poseido. Los poderosos serán poclerosaniente 
atormentadJs. 

Con esto se logrará que la majestad del poder 

hac una de caussa pra.esunt, ut civitatis utilitatem tuean
tur. Neque ullo pacto committendum, unius ut, vel pau
corum commodo serviat civilis auctoritas, cum ad com
mune omnium bonum oonstituta sit. Quod si, qui prae
sunt, delabantur in dominatum iniustum, si imvortuni
tate superbiave peccaverint, si male populo consuluerint, 
sciant sibi rntionem aliquando Deo esse reddendam, idque 
tanto severius, quanto vel sanctiore in munere versati 
sir;it, vel gradum dignitatis altiorem obtinuerint. Potentes 
potenter tormenta patientnr (Sap. VI, 7).-Ita sanemaie• 
statem imperii reverentia civium ho11esta et libens comita· 

• 
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esté acompañada de la reverencia honrosa que de 
buen grado le prestarán, como es deber suyo, los 
ciudadanos. Y eu efecto, una vez; convencidos de 
que los gobernantes tienen su autoridad de Dios, 
reconocerán estar obligados en deber de justicia á 
obedecer á los príncipes, á honrarlos y ohst:lquiar
los, á guardarles fé y lealtad á la manera que un 
hijo piadoso se goza en honrar y obedP,cer á sus 
padres. Toda alma esté sometida á las potestades su
periores. 

No es ménos ilícito el despreciar la potestad 
legítima, quien quiera que sea el poseedor de ella, 
que el resistir á la divina voluntad, puesto que los 
rebeldes á. la voluntad de Dios caen volunta1ia
mente y se despeñan en el abismo de la perdicion, . 
El que 1·esiste á la potestad, 9'esiste d la urden,acion 
de Dios; y los que la 1·esisten, ellos mismos atraen á si 
la condenacion. Por tanto, quebrantar la obedien
cia y acudir á la sedicion, sublevando la fuerza 

bitur. Etenim cum semel in animum induxerint, pollera, 
qui imperant, auctoritate a Deo data, illa quidem officia 
iusta ac debita esse sentient, dicto audientes esse princi
pibns, eisdemquo obsequium ac fidem praestare cum 
quadam similitudine pietatis, qua.e liberorum est erga pa- • 
rentes. Omnis anima potestatibus sublimioribus subdita 
sit (Rom XIII, 1).-~pernere qaippe potestatem legiti
mam, qua.vis eam in persona esse constiterit, non magia 
licet, quam divinas voluntati reaiatere: cui si qui resi
stant, in interitum ruunt voluntarium. Qui resistit pote
stati, Dei o,.dinationi resistit; qni autem re.'ilistunt, ipsi 
s~bi d~mnationem acquirunt (lbid V. 2.), Quapropter obe- ' 
dient1am obiicere, et, per vim multitudinis, rem ad sedi-
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armada de las muchedumbres, es crímen de lesa 
majestad, no solmente humana, sino divina., . 

Así fundada y constituida la sociedad poht1ca, 
manifiesto es que ha de cumplir por medio del cul
to público las muchas y relevantes obligaciones que 
la unen con Dios. La razon y la natureleza, que 
manda a cada uno de los hombres dar culto á 
Dios piadosa y santamente, porque estamos bajo 
su poder, y de Él hemos salido y á Él hemo_s de 
volver estrecha con la misma ley á la comunidad 
civil. Los hombres no estáa ménos sujetos al poder 
de Dios, unidos en sociedad, que cada uno de por 
sí; ni está la sociedad ménos obligada que los par
ticulares á dar gracias al Supremo Hacedor que la 
formó y compaginó, que próvido la conserva y be• 
néfico le prodiga innumerable copia de dádivas Y 
afluencia de haberes inestimables. Por esta razon, 
asi como no es lícito descuidar los propios deberes 

tionem vocare est crimen maiestatis, neque h11manae 
tantum, sed etiam di vinae. 

Hao ratione constitutam civit"'tem, perspicuum est-, 
omnino debere plurimis maximisque officiis, quae ipsam 
iungunt Deo, religione publica sa_ti~fa.cere.-Natura et 
rntio, quae iubet sin.11:uloe eancte rehg10seque Deum c~le
re, quod in eius potestate sumus, et quod ab ?º ~rof~c~i ad 
eumdem reverti debemus, e1>dem lege adstnng1t c1v1~em 
communitatem.Homines enim communi societate comun• 
et nihilo sunt minus in Dei_potestate, quam singuli: neque 
minorem, quam singuli, gratiam Deo societas debet,. 4~~ 
auctore coaluit, cuius nutu eonservatur, cuius beneficio 1_n· 
numerabilem bonorum, quibu<i affl.uit, copiam accepi_t. 
Quaprtter sicut nemini licet sua ad versus Deum offici& 
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para con Dios, y el primero de éstos es profesar de 
palabra y de obra, no la religion que á cada uno 
acomoda, sino la que Dios manda, y consta por 
argumentos ciertos é irrecusables ser la única ver
dadera, de la misma suerte no pueden las socie
dades políticas obrar en conciencia como si Dios 
no existiese; ni v0lver la espalda á la Religion, co
mo si les fuese extraña; ni mirarla con esquivez ni 
desden como inútil y embarazosa; ni, en fin, otor
gar indiferentemente carta de vecindad á los varios 
cultos; antes bien, y por lo contrario, tiene el Es
tado político obligacion de admitir enteramente, y 
abiertamente profesar, aquella ley y prácticas del 
culto divino que el mismo Dios ha demostrado que 
quiere. 

Honren, pues, como á sagrado los príncipes el 
santo nombre de Dios; y entre sus primeros y más 
gratos deberes cuenten el de favorecer con bene
volencia y el de amparar con eficacia á la Religion, 
poniéndola bajo el resguardo y vigilante autoridad 

negligere, officiumque est maximum amplecti et animo 
et moribus religionem, nec quam quisque maluerit, sed 
quam Deus iusserit, quamque certis minimeque dubitan
dis indiciis unam ex omnibus veram esse constiterit: eodem 
modo civitates non possunt, citJ'a scelus1 gerere se tam
quam si D«ms ommino non esset, aut curam religionis ve-

. lut alienam nihilque profuturam abiicere, aut asciscere de 
pluribus geoeribus indifferenter quod libeat: omninoque 
debent eum in colendo numine morem usurpare modumque, 
quo coli se Deus ipse demonstravit velle.-Sanctum igi
!ur oportet apud principes esse Dei nomen; ponendumque 
in praecipuis illorum of:ficiis religionem gratia complecti. 
benevolootia tueri, auctoritate nutuque Jegum tegere, neo 
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de la. ley; ni den paso ni abran la puerta á inst~
tucion ni á decreto algntHi qne ceda en su detri
mf3nto. Este deber de los G ibiernos nace, asimis
mo del derecho df3 los ciudadanos, cuyo bien ad
mi~istran; porque, á la verdad, y sin excepcion, los 
hombres todos cuantos hemos venido á la luz de 
este mu~do, nos reconocemos naturalmente incli
nados y razonablemente movidos á la co~secucion 
de uu bien trnal y soberano que, por ene1ma de la 
fraO'ilida.<l y brevedad de esta vida, está colocado 
en los cielos, á donde han <le aspirar todos nues
tros propósitos y designios. 

Si, pues, d'3 este sumo bien depende el r.olmo 
de la dicha 6 la perfecta felicidad <le los hombres, 
no habrá quien no vea que su consecucion tanto 
importa á cada uno de los ciudadanos, que mayor 
interés no hay ni es posible. Así que, estando, co
mo está naturalmente instituida la sociedad civil ' . . 
para la prosperidad de la c0_3a _pública, ~r~c1s0 es 
que no excluya este bien prmc1pal y max1mo;. de 

quiiipiam instiiuere aut decernere, quod ~i: eius ineoln
mitati contrariurn. Id et ci vibua debent, qu1bus praesunt. 
Nati enirn suceptiaue omnes homines sumus ad aummum 

.. • '1' 
quoddam et nltimum bonorum, quo sunt omma c~ns1.~B 
reíerenda, extra bano fragilitatem brevitatemqne v1~ae m 
ca;elis collooatum. Qnoni~m autem hinc pendet homrnum 
undique ex-pleta ac perfecta felicitas 1 idcirco aesequi eum, 

· · t · 1 ut qui commemoratus est, :finem tant1 interes s1gu ~rum, 
pluris interesse non possit. Oivilem igit~r ~oc1~tate~, 
commuoi utilitati natam, in tuenda prosper1tate re1pu~lr~ 
cae necease est sic o:msulere civibus, ut obtinendo ad1p1• 

acendoque summo illi atq tte incommntabili bono quod 
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donde nacerá que, bien lejos de crear obstáculos, 
provea oportunamente, cuanto esté de su parte, 
toda comodidad á los cimfadanos para que logren 
y alcancen aquel bien sumo é inconmutable que 
naturalmente desean. Y iqué medio hay cómodo y 
oportuno de que echar mano con ese intento, que 
sea tan eficaz y excelente como el de procurar la. 
observancia santa é inviolable de la verdadera Re
ligion, cuyo oficio consiste en unir al hombre con 
Dios1 

Cual es la verdadera Religion, lo ve sin dificul
tad un juicio imparcial y prudente, toda vez que 
tantas y tan précfa.ras demostraciones, como son la 
verdad y cumplimiento de las profecías, la frecuen
cia de los milagros, la rápida propagacion de la fé 
áuná través de potestades enemigas y de barreras 
humanamente insuperables, el testimonio sublime 
de los mártires, y mil otras, hacen patente que 1a 
única Religion verdadera es aquella que J esucris
to en persona iustituyó, confiándola á su Iglesia 

sponte appetunt, non modo nihil importet unqnam in
commodi, sed orones quasoumque possit, opportunitates 
afferat. Quarum praecipoa est, ut detur opera religioni 
san~te inviolateque servandae, cuius officia hominem l)eo 
co111ubgunt, 

. ~era antem religio quae sit, n0ndifficn1ter videt quiiu
dioium prudens sincerumque adhibuerit: argumentie enim 
permultis atque iUustribns veritate nimirum va.ticiniorum 
prodigiorum frequentia, c:lerrima fidei vel per medios ho~ 
st~s ae_maxima impedimenta PFOpagation.e, martyrum te
Btim.o010, aliisque similfüua liquet, eam esse unice veram 
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para que la. mantuviese y dilatase en todo el uni-
verso. . 

Porque t,} uniaénito Hijo de Dios constituyó so-º . 
bre la tierra la sociedad que se dice la Iglesta, 
trasmitiéndole aquella propia excelsa mision divi
na que Él en persona había recibido de su Padre, 
Y encaraándole que la continuase en todos tiempos. 

b • 
Como el Padre rne envi6 asi tambien Yo os envio. 
Nirad que estoy con vosotros todos los dias hasta que 
se acabe el mundo. Y así como Jesucristo vino á. la 
tierra para que los hombres tengan vida y la tengan 
en más abundancia; no de otra suerte el fin que se 
propone la Iglesia es la eterna s~lv~oion de las al• 
mas; por lo cual en razon de su mt1mo sér, se ex
tiende y dilata, cobijando en su regazo á todo~ los 
hombres, sin que haya limites, ni de lugar Ill de 
tiempo, que la circunscribvn. Predicad el Evange-
lio á toda criatura. ,. 

quam Iesus Christus et instituit ipsemet et Ecclesiae suae 
tuendam 'Propagandamque demandavit, . 

Nam unig enitus Dei :filius societatem. in terris oonst1-
tuit, quae Ecolesia dicitur, cui excelsn:n, divinumque m~· 
nus in omnes saeculorum aetates contmuandum transm1• 
sit, quod Ipse a Patre acceperat. Sicut misil me Pater, et 
ego mitto vos (loan. XX, 21 ,),-Ecce egovobiscum s11,m 

omnibus diebns usque ad consummationem saeculi {M:atth. 
XXVIII, 20). Igitur sicut Iesue Christue in terras venit 
ut homines vitam liabean.t et abundantius ltabeant (loan. 
X, 10), eodem m0do Ecclesiá propositum habet, tamquam 
:finem, salutem animorum sempiternam: oh eamque rem 
talis est natura sua, ut porrigat sese ad totius complexum 
gentis bumanae, ~ullis nec locorum nec temporum Jimi• 
ti bue circumscripta. PraecUcate Evangelium omni creatu· 
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A esta multitud tan grand~ de hombres, asign6 
el mismo Dios Prelados con potestad de gober
narla, y quiso que uno solo fuese el Jefe de todos, 
y fuese juntamente para todos el máximo é infa
lible Maestro de la verdad, á quien entregó las lla
ves del reino de los cielos. Te daré las llavei del 
1'eino de lvs cielos. Apacienta mis corderts .. ,; apacien
ta mis ovejas. Yo he rogadv por ti, para que nJ Jalte 
ni des/ allezca tu f é. · 

Esta sociedad, pues, aunque consta de hombres 
no de otro modo que la comuuidad civil, con todo, 
atendido el fin á que mira y los medios de que usa 
y se vale para logrc1.rlo, es sobrenatural y espiri
tual, y por consiguiente, distinta y diversa de la 
política; y lo que es más de atender, completa en 
su géuero, y perfecta jurídicamente, como quepo• 
see en sí misma y por sí propia, merced á la vo
luntad y gracia de su Fundador, todos los elemen-

rae (Maro. XVI, 15).-Tam ingeoti hominum multitudi
ni Deue ipse magistratus assigaavit, qui cum potestate 
praee.ssent: unumque omnium principem, et maximum 
certiesimumque veritatis magistrum eese voluit\ cui claves 
regni cae]orum oommisit, Tibi dabo claves regni caelomni 
(Matth: XVI, 19).-Pasce agnos •••••. pasee oves (loan. 
XXI, 16-l'T):-ego rogavi pro te, ut non de.ficiat fides tua 
(Luc. XXll, 32).-Haec eocietas, quamvie ex. hominibue 
constet, non secua ac civilis communitas, tame11 propter 
finem sibi constitutntlli atque instrt1menta, quibus ad 
~n~m contendit, supei:naturalis est et spiritualis: atquo 
1~ 0n~o dh1tinguitur ac diffe.rt a sooietate civili: et, quod 
pl~runum intereat, sociebe est genere et iure perfecta, cum 
adiumenta ad incolnmitatem actionemque suam neoessa• 

6a 


